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Resumen: 

La investigación propone realizar una aproximación analítica a los 
partidos de derecha radical Demócratas de Suecia y Verdaderos 
Finlandeses en perspectiva comparada. Para ello se presentará una 
caracterización teórica de la tipología de nuevos partidos europeos de 
derecha radical y sus componentes ideológicos; el marco a través del 
cual analizar sus líderes, el perfil general de su electorado y las razones 
que impulsan a votar a esta nueva familia de formaciones. Una vez 
sintetizado brevemente el marco teórico general a partir de la literatura 
existente, se procederá a su aplicación a los casos de Demócratas de 
Suecia y Verdaderos Finlandeses, desgranando comparativamente las 
claves analíticas que dotan a ambas organizaciones de significación. 
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Abstract: 

The research suggests carrying out an analytical approach to the radical-
right parties Sweden Democrats and the Finns Party from a comparative 
perspective. In doing so, a general characterization of the typology of the 
new European parties belonging to the radical right and their ideological 
elements, a frame which allows us to analyze their leaders, the average 
profile of their voters and the reasons that lie beneath voting for this new 
family of political organizations is being presented. Once this general 
frame is briefly summarized according to the existing literature, it is ap-
plied to the cases of Sweden Democrats and the Finns Party, squeezing 
the analytical keys that provide significance to these organizations.  
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CARACTERIZACIÓN TEÓRICA DE LA DERECHA RADICAL EN EUROPA 

La nueva familia de partidos de derecha radical en Europa se puede clasificar en tres 
subgrupos según Fennema (2002): partidos de extrema derecha, partidos racistas y 
partidos populistas. Los partidos de extrema derecha remontan su descendencia his-
tórica a movimientos fascistas; los partidos racistas se caracterizan por la estigmati-
zación de los inmigrantes a quienes consideran inferiores, mientras que los partidos 
populistas alaban las bondades del ciudadano común frente a las élites políticas 
acusadas de incapaces y corruptas. Los tres tipos de partidos de derecha radical es-
tán relacionados: los partidos de extrema derecha son también racistas y populistas y 
los partidos racistas son también populistas. Pero no tiene por qué ser al revés: los 
partidos racistas no tienen por qué hundir sus raíces en un pasado fascista y los par-
tidos populistas no tienen por qué expresar rechazo hacia los inmigrantes. Es difícil 
realizar una distinción nítida entre las subcategorías extrema derecha, derecha racis-
ta y derecha populista englobadas dentro de lo que se conoce como derecha radi-
cal, aunque todos ellos son partidos de protesta (Sartori, 1999).  

La derecha radical como partido de extrema derecha 

La definición del concepto partido de extrema derecha se refiere a formaciones que 
implican continuación histórica con movimientos fascistas. Para analizar las claves 
ideológicas de los partidos de extrema derecha se repasará el pensamiento fascista a 
través de cuatro características (Fennema, 2002; Antón y Hernández, 2012). La pri-
mera es que se asienta sobre la idea de nacionalismo étnico, donde el Estado es la 
manifestación de la comunidad étnica y –por tanto- la pertenencia al mismo se basa 
en el ius sanguinis. La segunda es el antimaterialismo, donde se sigue que los parti-
dos de extrema derecha tradicional culpan al interés privado de la fragmentación 
social, mientras que la tercera es su oposición a la democracia liberal, a la cual acu-
san de extinguir las diferencias naturales entre las personas.  

Sin embargo, los actuales partidos de extrema derecha no explotan el discurso 
anti-institucional. Se presentan como más democráticos que el establishment (Fen-
nema, 2002), a pesar de que detrás de esta nueva apariencia se esconda un fuerte 
autoritarismo, ya que “aceptan la democracia parlamentaria y sus reglas, pero hacen 
una lectura autoritaria-conservadora de ésta” (Antón y Hernández, 2016: 22) al de-
fender la sistemática exclusión de los inmigrantes y al creer sin contemplaciones en 
la Ley y el orden (Mudde, 2007). En lo que sí convergen tanto la nueva extrema de-
recha como la tradicional es en criticar a los representantes políticos, a quienes acu-
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san de cobardes por repudiar cualquier responsabilidad en sus decisiones. La última 
característica del fascismo es la apelación a la teoría de la conspiración, de ahí el 
negacionismo, un proyecto pseudocientífico que niega la exterminación de judíos 
por los nazis (Camus, 2007a).  

La derecha radical como partido racista   

Los partidos racistas en Europa no fueron pioneros en erigirse como resultado y/o 
catalizadores de movimientos xenófobos (D’Appollonia, 2007; Betz, 2007; Antón y 
Hernández, 2012). En Estados Unidos el nativismo del siglo XIX se erigió como “una 
ideología que defiende que los Estados sólo pueden ser habitados por miembros del 
grupo nativo” (Mudde, 2007: 19). Una respuesta agresiva de los colonos hacia los 
inmigrantes que dio lugar en 1840 al American Party, el cual denunció la sobrecarga 
económica que suponían los recién llegados (Betz, 2007; Mudde, 2007). Posterior-
mente en Europa, las ideologías de exclusión se multiplicaron alimentadas por la 
biologización de las diferencias (D’Appollonia, 2007; Antón y Hernández, 2012) y 
los partidos racistas tradicionales se caracterizaron por defender a ultranza la domi-
nación de la raza blanca considerada superior, haciendo uso de razonamientos que 
aspiraban a tener una base científica (Fennema, 2002).  Sin embargo, los nuevos 
partidos racistas no apelan a las diferencias biológicas, sino que exigen directamente 
la expulsión del inmigrante (Fennema, 2002; Antón y Hernández, 2016) por consi-
derarlo una amenaza para la nación (Betz, 2007), la cual se pretende defender des-
de posiciones ultranacionalistas (Antón y Hernández, 2016). 

Los nuevos partidos racistas crecieron a partir de 1980 durante las Elecciones Eu-
ropeas de 1984 cuando el Front National  y Allenza Nazionale obtuvieron represen-
tación (D’Appollonia, 2007). Hoy en día la nueva familia de partidos consolida po-
siciones en el marco europeo toda vez que se critica el papel de la UE, ya que a la 
distinción entre nacional y extranjero se añade la diferencia entre residentes comu-
nitarios y de terceros países (D’Appollonia, 2007), lo que fomentaría que estos parti-
dos defiendan políticas de expulsión selectiva (Taguieff, 2007) produciéndose un  
cambio  importante: el viejo racismo es sustituido por la “cultura” como factor divi-
sorio, erigiéndose ésta como elemento inamovible central (Antón y Hernández, 
2016).  

Es por ello que los nuevos partidos de la derecha radical se caracterizan por pre-
sentar programas y discursos que reflejan una profunda islamofobia, reemplazando 
el antisemitismo de la extrema derecha tradicional (Betz, 2007; D’Appollonia, 2007) 
y apelando a un antagonismo incompatible entre el Islam y Occidente. Según estos 
partidos, valores como la separación entre Iglesia y Estado, la democracia, la igual-
dad de géneros, la tolerancia religiosa y la libertad de opinión no pueden ser respe-
tados por los inmigrantes islámicos (Betz, 2007). Es por ello que esta nueva familia 
de partidos ha encontrado una Ventana de Oportunidad Política para extender su 
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discurso xenófobo tras los atentados del 11-S en 2001 y después de la última oleada 
de atentados en Europa -el último de ellos en Barcelona en 2017-. Una coyuntura 
que aprovechan estas formaciones para quienes la confrontación con el Islam ocupa 
un lugar fundamental, relacionando Islam con terrorismo y recuperando las tesis del 
choque de civilizaciones (Betz, 2007; D’Appollonia, 2007).  

La derecha radical como partido populista 

En la mayoría de sistemas políticos europeos se ha producido una crisis sistémico-
estructural de las instituciones democráticas acompañada de un resentimiento con-
tra las élites gobernantes (Antón y Hernández, 2016) percibidas como incompeten-
tes y traidoras (Taguieff, 2007). En este contexto el populismo emerge como pieza 
fundamental de muchos partidos de derecha radical  (Betz e Immerfall, 1998; Betz y 
Johnson, 2004) que hoy en día se instalan de forma genérica en los sistemas demo-
cráticos.  

En estos contextos brotan nuevos partidos populistas fuertemente personalistas 
que se presentan como partidos antipartido (Schedler, 1996; Fennema, 2002) donde 
–además- el populismo avanza con especial fuerza en aquellas democracias plura-
listas instaladas y estables en Europa que requieren de una política de cooperación, 
donde el imaginario antipolítico del populismo está centrado en un rechazo a las 
intermediaciones calificadas de dañinas (Taguieff, 2007). Así, el populismo se erige 
como una estrategia que apuesta por tomar públicamente partido por el pueblo o 
culto al pueblo (Fennema, 2002; Taguieff, 2007), rechazando la intercesión y lla-
mando al ciudadano llano a tomar el poder directamente, momento en el cual se 
disiparán todos los problemas sociales (Antón y Hernández, 2016). Así, la apelación 
al pueblo es una apelación contra, pues divide a la sociedad en dos grupos homo-
géneos y antagónicos: “la gente pura” y la “élite corrupta” (Mudde, 2004: 543), inci-
tando a reaccionar contra los gobernantes y contra categorías juzgadas amenazan-
tes, donde el pueblo es considerado íntegramente superior porque encarna las virtu-
des de la gente sencilla (Taguieff, 2007). Además, algunos partidos populistas no 
sólo rechazan las élites gobernantes estatales, sino que reniegan del proyecto de la 
Unión Europea; por lo que el euroescepticismo es un factor relevante que explica 
parte del voto de protesta.  

Líderes: perfiles y condiciones facilitadoras de su auge  

Para comprender el surgimiento de la nueva derecha radical también es importante 
tener en cuenta quién dirige estos partidos, pues necesitan de un líder carismático 
que canalice el descontento. Los líderes deben poseer tres características, según 
Eatwell (2007): (i) encarnan una misión especial gracias a su capacidad para proyec-
tar visiones proféticas donde los líderes se retratan como creadores del movimiento, 
(ii) fuerte demonización del oponente y (iii) magnetismo personal. 
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En cuanto a las condiciones que facilitan liderazgos carismáticos hay cuatro ex-
plicaciones, según Eatwell (2007): la primera sostiene que durante las crisis estructu-
rales emergen líderes que sobredimensionan las dificultades creando un sentimiento 
de crisis dramatizado. La segunda condición facilitadora residiría en la legitimación 
cultural; donde el auge del líder nace de una tradición histórica hacia liderazgos 
fuertes. La tercera está más asociada con los sistemas presidencialistas y semipresi-
dencialistas, donde las campañas focalizan su interés en los candidatos, ya que los 
medios de comunicación fomentan la personalización y espectacularización de la 
política; por tanto, dominar los medios de comunicación puede ser un factor deter-
minante en el éxito de estos partidos (Antón y Hernández, 2016). Por último, la 
cuarta condición facilitadora descansa en la personalidad psicológica del líder, ya 
que éste tiene la capacidad de suscitar la sensación de que puede cambiar las cosas 
(Eatwell, 2007) en un contexto de crisis donde las personas se encuentran ante 
acontecimientos complejos, y hallan que lo más sencillo para adaptarse a las dificul-
tades es acudir a la imagen de una persona que aparenta ser única y responsable 
(Eatwell, 2007; Antón y Hernández, 2012).  

El electorado ¿por qué votan a la derecha radical? 

Para explicar por qué los votantes se ven atraídos por estos partidos, se recurrirá a la 
explicación de las siguientes tesis: la tesis de la desintegración social y la tesis de la 
competencia étnica e interés económico (Fennema 2002; Eatwell, 2007).   

La tesis de la desintegración social está ligada a la idea de anomia, por la cual el 
individuo alienado no encuentra objetivos en la sociedad, fruto del aislamiento que 
crea impulsos autodestructivos (Fennema, 2002; Arendt, 2006; Eatwell, 2007). Mu-
chos autores han medido el nivel de aislamiento social a través de la afiliación a 
partidos, sindicatos y asociaciones, mostrando los individuos aislados importantes 
déficits participativos, lo que les convierte en potenciales votantes de partidos de 
extrema derecha, racistas y/o populistas. Este electorado se identificaría con los dis-
cursos catastrofistas de decadencia espiritual y moral, creyendo que la única salida 
es el retorno a los valores tradicionales, especialmente los valores familiares y pa-
trióticos (Simón, 2007).  

El tradicionalismo como componente discursivo está relacionado con los conte-
nidos doctrinales (Camus, 2007b) y con la esperanza mítica de un renacimiento 
nacional que suspira por una idealizada versión del pasado donde los Estados eran 
étnicamente homogéneos (Rydgren, 2004; Betz y Johnson, 2004). El votante medio 
que vota a la derecha radical por motivaciones basadas en la tesis de la desintegra-
ción social se aglutina -grosso modo- en las clases medias, constituyéndose princi-
palmente por ex votantes de formaciones conservadoras que han radicalizado posi-
ciones hacia la derecha del espectro ideológico, debido a que según Antón y Her-
nández (2016) consideran la inmigración (i) una amenaza, (ii) sienten nostalgia por 
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un pasado añorado, (iii) lamentan la erosión de la identidad y (iv) experimentan in-
seguridad. 

Por su parte, la tesis de la competencia étnica y el interés económico sigue la 
máxima de que en tiempos de escasez económica grupos sociales con intereses ma-
teriales en conflicto compiten por recursos limitados (Blalock, 1967). Esta tesis de-
fiende que un elemento de peso para que los electores voten a formaciones radica-
les es el hecho de percibir que los inmigrantes son competidores en el mercado la-
boral. Esto es, los partidos de derecha radical obtendrían mayor éxito a mayor tasa 
de desempleo (Jackman y Volpert, 2009; Arzheimer y Carter, 2006) en circunstan-
cias en donde hay mayor número de inmigrantes cohabitando (Golder, 2003). Asi-
mismo, otros autores añaden que la motivación de voto a este tipo de organizacio-
nes se ve también determinada por la percepción de competencia en el mercado 
inmobiliario e incluso matrimonial, donde también se seguiría que los partidos con-
tra la inmigración obtienen más votos en aquellas zonas donde hay más inmigrantes 
(Fennema, 2002). El perfil de votante según la tesis de la competencia étnica y eco-
nómica es: hombre joven, con bajo nivel educativo, desempleado o trabajador ma-
nual (Lubbers et al., 2002; Arzheimer y Carter, 2006; Lubbers y Lucassen, 2012) no 
cualificado (Lubbers et al., 2002; Mudde, 2007) además de nativo (Fennema, 2002). 

Ambas tesis son referenciales para analizar el perfil de votante hacia formaciones 
de la nueva derecha radical; sin embargo, éstas pueden solaparse y articularse com-
binadamente, pues no son compartimentos estancos. Por ello, cada una de estas 
tesis pone énfasis en una motivación concreta que lleva al votante a apostar por esta 
nueva clase de partidos, lo cual no significa que no puedan construirse como com-
plementarias.  

LA DERECHA RADICAL EN FINLANDIA Y EN SUECIA 

Una vez revisados brevemente los fundamentos analíticos de esta nueva tipología de 
partidos, el interés se concentra en la derecha radical sueca y finlandesa, dos casos 
especialmente interesantes que se inscriben en un escenario europeo de crecimiento 
electoral imparable de la derecha radical. Ambos países miembros de la UE son 
vecinos y se configuran como puntos neurálgicos en donde esta categoría de forma-
ciones avanza muy progresivamente, registrando una evolución in crescendo en 
términos electorales que merece ser analizada. Asimismo, la justificación de la elec-
ción de los casos de Suecia y Finlandia se ve motivada por la especial situación que 
viven ambas formaciones en la actualidad: Demócratas de Suecia es el partido es-
candinavo de derecha radical que más ha crecido electoralmente en los últimos 
años, a lo que hay que añadir que muchas encuestas le sitúan como segunda fuerza 
electoral de cara a las elecciones generales de 2018; mientras que Verdaderos Fin-
landeses ha sido objeto en 2017 de una escisión, dando lugar a un potencial giro 
hacia posiciones aún más radicales y enquistadas.  
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En primer lugar, se hará referencia a la trayectoria electoral tanto de Demócratas 
de Suecia como de Verdaderos Finlandeses para dar cuenta del mencionado ascen-
so. Por un lado y hasta 2010, Suecia era considerada un caso excepcional en Escan-
dinavia: mientras sus vecinos Dinamarca, Finlandia y Noruega eran testigos de la 
presencia de una derecha radical mucho más reforzada con representación en el 
Parlamento nacional, Suecia aún no había visto penetrar la derecha radical en el 
Riksdag. Sin embargo, durante las elecciones generales de 2010, Demócratas de 
Suecia recibió un 5,7% del voto logrando 20 escaños y erigiéndose como sexta 
fuerza política en Suecia, mientras que en las elecciones generales de 2014 el parti-
do avanzó posiciones hasta establecerse como la tercera formación más relevante, 
ya que acaparó un 12,9% de los apoyos del electorado –un 7’16% más que en la 
pasada legislatura-; obteniendo 49 asientos en el Riksdag, 29 más que en 2010.  

Por tanto, el ascenso de Demócratas de Suecia ha sido el más remarcable dentro 
de los países escandinavos en los últimos años y es por ello que se puede considerar 
que la situación de la derecha radical en Suecia ya no es singular dentro de Escan-
dinavia. Además, hay que tener en cuenta que las últimas encuestas señalan un im-
pulso de Demócratas de Suecia en las próximas elecciones generales de 2018, don-
de se baraja la posibilidad de que esta formación se erija como la segunda fuerza 
política más importante. Sin embargo –a diferencia de la derecha radical finlandesa, 
noruega y danesa- Demócratas de Suecia no ha participado o participa en coalicio-
nes de gobierno, por lo que a pesar de su constante progresión y de los datos que 
apuntan a un horizonte donde esta fuerza radical mejoraría en nivel de representati-
vidad, aún continúa siendo el único partido escandinavo de la nueva derecha radi-
cal que no ha configurado gobierno con otras formaciones a nivel nacional.  

Por su parte, el partido de derecha radical Verdaderos Finlandeses logró por pri-
mera vez representación en la Eduskunta en 2003, cuando obtuvo un 1,57% de los 
votos y tres escaños situándose como octava fuerza. En las elecciones de 2007 cre-
ció tímidamente al lograr un 4,05% de los votos y cinco escaños, aunque continuó 
posicionándose como octava fuerza parlamentaria. Sin embargo, en 2011 dio un 
salto cuantitativo y simbólico al lograr el 19,05% de los votos, ganando 39 escaños 
ya como tercera fuerza política. Pero su éxito más rotundo lo firmó en 2015 cuando 
el partido aglutinó el 17,7% de los votos constituyéndose así como la segunda fuer-
za electoral más relevante del país, dejando atrás veinte años de oposición y pasan-
do a formar parte del gobierno en coalición junto con el Partido del Centro y Coali-
ción Nacional.  

Empero, a finales de junio de 2017 se produjo una escisión interna en Verdaderos 
Finlandeses motivada por la controvertida elección de Jussi Halla-aho como nuevo 
líder del partido, representante de la línea más dura que promete medidas antiinmi-
gración y anti-UE aún más estrictas. La elección de Halla-aho ha venido a suponer 
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en los últimos meses el resquebraje de la formación Verdaderos Finlandeses y su 
división en dos: ahora los más moderados –entre ellos todos los ministros del actual 
gobierno, su exlíder y fundador Timo Soini y 21 de los 38 diputados de la Eduskun-
ta- se configuran en torno a Nueva Alternativa, que apoyará a la coalición gobernan-
te, mientras que el ala más radical de los representantes y militantes continúa en 
Verdaderos Finlandeses.  

Demócratas de Suecia y Verdaderos Finlandeses ¿Partidos de extrema derecha? 

Demócratas de Suecia y Verdaderos Finlandeses se agrupan en la familia de nuevos 
partidos de la derecha radical europea, a pesar de que sus respectivas genealogías 
son considerablemente diferentes.  

Por un lado, el partido Demócratas de Suecia puede ser considerado como parti-
do de extrema derecha al descender de movimientos fascistas tradicionales (Ryd-
gren, 2006). Fue fundado en 1988 como sucesor del Partido Sueco, el cual nació en 
1986 como resultado de la organización racista Conserva Suecia Sueca (Lodenius y 
Wikström 1997; Rydgren 2006) y entre sus fundadores y exdirigentes más destaca-
dos hay quienes habían expresado apoyo a la ideología Nazi (Widfeldt, 2010). La 
confusa relación de Demócratas de Suecia con movimientos neonazis ha sido un 
problema recurrente para el partido, ya que a pesar de tomar decisiones como la 
prohibición de llevar uniformes a las manifestaciones del partido en los años 90, por 
entonces era común encontrar militantes de Demócratas de Suecia –incluso en 
puestos de responsabilidad- que tenían conexiones con entornos neo-nazis (Rydgren 
y Van der Meiden, 2016).  

Desde los años 90 el partido ha venido a insistir en distanciarse de los movimien-
tos extraparlamentarios de extrema derecha para presentar una fachada respetable a 
los votantes (Rydgren y Van der Meiden, 2016), tomando decisiones como el fichaje 
del que fuera miembro del Partido Conservador Sten Andersson en 2002 o la elec-
ción de Jimmy Akesson como líder en 2005 (Rydgren y Van der Meiden, 2016). Sin 
embargo, presentarse ante el electorado como un partido respetable ha sido difícil 
para Demócratas de Suecia, ya que incluso después de su entrada en el Parlamento 
nacional en 2010 continuó introduciendo medidas para lavar su imagen, tales como 
sucesivas expulsiones de miembros del partido que públicamente expresaban opi-
niones racistas (Rydgren y Van der Meiden, 2016). 

A diferencia de Demócratas de Suecia, Verdaderos Finlandeses no constituye un 
partido de extrema derecha, ya que proviene de movimientos tradicionales de corte 
nacional-populista agrario. Fue creado en 1995 tras la disolución del Partido Rural, 
el cual fue fundado en 1959 por Veikko Vennamo cuando éste comenzó una cam-
paña de agitación social ganándose el apoyo de pequeños granjeros en desempleo 
durante la gran depresión económica (Widfeldt, 2000). Fue en este momento cuan-
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do tomó notoriedad el movimiento vennamorista en Finlandia, una mezcla de ca-
risma del líder y fuerte nacionalismo mezclado con populismo rural (Sänkiaho, 
1971). Si bien el vennamorismo fue una corriente bajo la influencia del Partido Ru-
ral, también cabe resaltar que éste –a su vez- emergió tras la división interna de la 
histórica formación Liga Agraria, después de la expulsión de Vennamo del grupo 
parlamentario por fuertes desavenencias  (Jussila et al., 1999).  

Liga Agraria nació en 1906, aunque en 1965 pasó a denominarse Partido del Cen-
tro (SK) y en 1988 KESK. El KESK aún ejerce considerable peso político en munici-
pios pequeños y zonas rurales defendiendo intereses agrarios (Kirby, 1980) y ac-
tualmente compite con Verdaderos Finlandeses por un caladero de votos tradiciona-
les-rurales, dos formaciones que previsiblemente y a partir de ahora rivalizarán con 
el actor madrugador Nueva Alianza en su captación de votos provenientes del clea-
vage campo-ciudad. Un cleavage aún muy activo en un país en donde los partidos 
agrarios han sido vitales en la historia política de Finlandia (Gallagher et al., 2006) 
debido a la tardía industrialización finesa (Klinge, 1997; Jussila et al., 1999) y al im-
pacto de la deforestación en los sectores agrarios, consecuencia de la creciente de-
manda de la industria maderera muy importante en el país (Alapuro, 1976).  

Por tanto, se concluye que Demócratas de Suecia es un partido de extrema dere-
cha al encontrar su origen en movimientos fascistas tradicionales, a pesar de sus 
intentos por distanciarse de los mismos y su nueva imagen que aspira a transmitir 
moderación. Mientras, Verdaderos Finlandeses no constituye un partido de extrema 
derecha, ya que proviene de lógicas nacionalistas y populistas ligadas al cleavage 
campo-ciudad, de gran relevancia en la política finesa. Sin embargo, recientes in-
formaciones apuntan a que Verdaderos Finlandeses ha venido a dar apoyo a los Sol-
dados de Odín (BBC, 2016), una organización creada en 2015 y de carácter “semi-
fascista, que ha adoptado el estilo de una milicia civil en las calles para proteger a 
los nativos fineses de potenciales actos violentos llevados a cabo –según ellos- por el 
inmigrante” (Bergmann, 2016: 90). Por tanto, el hecho de que Verdaderos Finlande-
ses no hunda sus raíces en movimientos fascistas –y por tanto no se constituya como 
partido de extrema derecha según Fennema (2002)- no implica que la formación 
finesa deje de dar cobertura a movimientos semi-fascistas.  

Demócratas de Suecia y Verdaderos Finlandeses como partidos racistas 

Sin embargo -a pesar de las diferencias- los dos partidos analizados guardan seme-
janzas. Ambos son partidos racistas según las bases teóricas de Fennema (2002), ya 
que en sus actuales y respectivos documentos oficiales otorgan un lugar primordial y 
referente a la inmigración haciendo una lectura muy crítica de este fenómeno y 
siendo recurrente la instrumentalización del extranjero como chivo expiatorio. 
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Tanto Demócratas de Suecia como Verdaderos Finlandeses focalizan gran parte 
de su atención en cargar contra las políticas de integración, ya que –para ellos- “en 
la práctica conducen a la fragmentación y la segregación social, produciéndose 
choques culturales (…) y división entre grupos comparados desfavorablemente” 
(Documento Opinión Política por temas de Demócratas de Suecia, 2017). Por ello, 
defienden que es necesario “abandonar la idea de que el multiculturalismo y la in-
migración son conceptos deseables e intrínsecamente necesarios” (Programa  de 
Inmigración de Verdaderos Finlandeses para las Elecciones Nacionales, 2015), clari-
ficando los dos partidos una postura anti-integración y –por tanto- remarcando su 
postura de exclusión/expulsión.  

Ambas formaciones son asimismo partidos racistas según la definición de Fen-
nema (2002) porque presentan fuertes medidas antiinmigración como iniciativas-
estrella para solucionar las dificultades que según ellos afronta el país: se concentran 
en afirmar que se destina una gran cantidad de presupuesto a la inmigración sin 
presentar datos, para –en un ejercicio de simplificación reduccionista- defender que 
a través de la severa limitación de estas partidas económicas consideradas “costes” y 
no “inversiones” se pueden lograr todo tipo de remedios sociales. Proponen “recor-
tar presupuesto en apoyo a la inmigración y reducir las cuotas de refugiados” (Pro-
grama de Inmigración de Verdaderos Finlandeses para las Elecciones Nacionales, 
2015) porque se muestran “críticos con los costes que ello supone” (Programa 
Orientación en torno a la Inmigración de Demócratas de Suecia, 2015), sin sostener 
estas aserciones en evidencias válidas y fiables.  

Además, en el caso de Verdaderos Finlandeses es especialmente grave la cons-
trucción discursiva del inmigrante como panacea de todos los males, pues en sus 
documentos oficiales acusan al extranjero de todo tipo de delitos, demonizando su 
figura: “rompe la cohesión social, satura los servicios y los recursos económicos, 
conlleva a la formación de guetos, promueve el radicalismo religioso y genera con-
flictos étnicos. Todos estos factores pueden ser vistos en las revueltas, brutales even-
tos y formaciones de bandas criminales violentas” (Programa de Inmigración de 
Verdaderos Finlandeses para las Elecciones Nacionales, 2015). Unas acusaciones no 
contrastadas en sus documentos oficiales, pues no aportan dato alguno sobre las 
contundentes afirmaciones que criminalizan claramente al inmigrante, gravedad 
patente en aseveraciones sin base empírica como la que sigue: “Desde el ascenso de 
la inmigración proveniente de Rumania y Bulgaria (…) se ha detectado un ascenso 
en la actividad delictiva en la calle, como robar en tiendas o en casas” (Programa de 
Inmigración de Verdaderos Finlandeses para las Elecciones Nacionales, 2015).  

Asimismo, tanto Demócratas de Suecia como Verdaderos Finlandeses pueden 
considerarse partidos racistas –según la definición de Fennema (2002)- porque coin-
ciden programáticamente en la incompatibilidad cultural y en su componente isla-
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mofóbico. Abogan por ser especialmente restrictivos con personas provenientes de 
países “en donde la cultura y los valores se desvíen fuertemente de los suecos” (Pro-
grama de Principios de Demócratas de Suecia, 2011 actualizado en 2014), tratando 
de dibujar al colectivo inmigrante musulmán/islámico como antagónico e irreconci-
liable con la cultura sueca y finesa, ya que esgrimen que existen “razones religiosas 
o culturales que les llevan a no aceptar los principios básicos europeos de igualdad 
y libertad de expresión” (Programa de Inmigración de Verdaderos Finlandeses para 
las Elecciones Nacionales, 2015). Por ello, defienden el despliegue de un cordón 
sanitario que separe Suecia y Finlandia del resto de países -muy especialmente de 
aquellos que no pertenecen a la Unión Europea- bajo el pretexto de que “cuanto 
más difiere la identidad y cultura original de un inmigrante, más difícil es el proceso 
de asimilación”  (Programa de Principios de Demócratas de Suecia, 2011 actualiza-
do en 2014) percibido como “largo y problemático. La historia demuestra que se 
necesitan varias generaciones antes de que se complete la asimilación y en algunos 
casos no tiene éxito en absoluto” (Programa Principios de Demócratas de Suecia 
para 2011 actualizado en 2014), por lo que emplazan incluso a la posibilidad de 
“revocar ciudadanías concedidas previamente” (Programa de Inmigración de Verda-
deros Finlandeses para las Elecciones Nacionales, 2015), esto es, la expulsión direc-
ta del inmigrante bajo el argumento de que la homogeneidad cultural es clave para 
evitar conflictos.  

Ambas organizaciones políticas pueden ser valoradas también como partidos ra-
cistas (Fennema, 2002) porque exigen unos requisitos para adquirir la nacionalidad 
fuertemente prohibitivos, donde ambos partidos piden “alargar el período de resi-
dencia previo a la obtención de la ciudadanía” (Programa de Inmigración de Verda-
deros Finlandeses para las Elecciones Nacionales, 2015) hasta diez años (Documen-
to Opinión Política por temas de Demócratas de Suecia, 2017). Además, reclaman 
como condición sine qua non el conocimiento de la lengua y la historia tanto de 
Suecia como de Finlandia, la capacidad de ser auto-suficientes, el adherirse a las 
leyes suecas y finesas y a sus normas sociales, así como no aceptar con carácter 
general la doble nacionalidad (Programa de Principios de Demócratas de Suecia, 
2011 actualizado en 2014 y Programa de Inmigración de Verdaderos Finlandeses 
para las Elecciones Nacionales, 2015). En el caso de Demócratas de Suecia incluso 
proponen perseguir como delito el hecho de prestar ayuda a personas inmigrantes 
sin permiso de residencia, defendiendo castigar el hecho de prestar servicios como 
la “enseñanza gratuita, la atención médica, la asesoría en sindicatos o la provisión 
de servicios públicos” (Documento Opinión Política por temas de Demócratas de 
Suecia, 2017) a personas indocumentadas. 

Tanto Demócratas de Suecia como Verdaderos Finlandeses pueden ser igualmen-
te percibidos como partidos racistas porque señalan al inmigrante como responsable 
de los efectos desastrosos de la crisis económica, muy especialmente aquellas con-
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secuencias relacionadas con la actual situación en el mercado de trabajo. Ambas 
formaciones coinciden en que la inmigración ha provocado la devaluación de los 
salarios y ha lastrado la situación de los desempleados tanto suecos como fineses 
(Programa de Política Económica de Verdaderos Finlandeses para las Elecciones 
Nacionales, 2015; Documento Opinión Política por temas de Demócratas de Sue-
cia, 2017). Por ello, proponen poner barreras a la contratación de personas inmi-
grantes: “La inmigración de fuerza de trabajo proveniente de fuera de la Unión Eu-
ropea debería estar cerrada para la mayor parte” (Programa de Inmigración de Ver-
daderos Finlandeses para las Elecciones Nacionales, 2015), donde además rechazan 
la discriminación positiva porque dicen que favorece a las minorías étnicas (Progra-
ma de Inmigración de Verdaderos Finlandeses para las Elecciones Nacionales, 2015; 
Documento Opinión Política por temas de Demócratas de Suecia, 2017). Apenas 
ocupan espacio las referencias hacia otros agentes del mercado de trabajo en rela-
ción a la crisis y a la contratación, aunque ambas formaciones también piden a los 
empresarios realizar un esfuerzo para contratar desempleados en Suecia y en Fin-
landia (Programa de Orientación de Política Laboral de Demócratas de Suecia, 
2014; Programa de Inmigración de Verdaderos Finlandeses para las Elecciones Na-
cionales, 2015).  

Paralelamente, los partidos racistas Demócratas de Suecia y Verdaderos Finlande-
ses han combinado sus propuestas programáticas antiinmigración con fuertes medi-
das patrióticas para “defender” la cultura de la nación “amenazada”, especialmente 
aquellas que tienen que ver con el reforzamiento de la lengua y la cultura nacional. 
Verdaderos Finlandeses propone “reforzar el finés por ser un factor clave a la hora 
de mantener la cohesión y unidad de la nación finlandesa (…) y debe de ser un 
componente funcional de la educación y la investigación” (Programa Política Lin-
güística de Verdaderos Finlandeses para las Elecciones Nacionales, 2015). Por lo 
que propone que el sueco deje de ser idioma oficial en Finlandia: “la sociedad fin-
landesa puede ser constructiva sin tener ningún conocimiento ni preocupación por 
la lengua sueca y su cultura” (Programa Política Lingüística de Verdaderos Finlande-
ses para las Elecciones Nacionales, 2015). En la misma línea se muestra Demócratas 
de Suecia al considerar que “lo más importante cuando se está en Suecia es apren-
der sueco” (Documento Opinión Política por temas de Demócratas de Suecia, 
2017), por lo que instan a “eliminar la enseñanza de idiomas financiada a través de 
impuestos y reinvertir ese dinero en la educación sueca” (Documento Opinión Polí-
tica por temas de Demócratas de Suecia, 2017). 

Por tanto, se puede afirmar que ambas formaciones son partidos racistas (Fen-
nema, 2002): señalan la restricción e incluso expulsión del inmigrante como punto 
destacado para acabar con los principales problemas de la sociedad, limitándose a 
un  reduccionismo simplista cuya base se asienta sobre prejuicios xenófobos. En sus 
respectivos ejercicios de acrobacia argumentativa –en diferente grado de intensidad- 
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relacionan la inmigración con crimen, paro, merma de los servicios públicos y pér-
dida de identidad nacional sin acompañar esas graves afirmaciones reflejadas en sus 
documentos oficiales con datos. Ello implica que ambos partidos racistas no sólo 
sobredimensionan el fenómeno de la inmigración en su forma más negativa, sino 
que manipulan y tergiversan la realidad para construir discursivamente al inmigrante 
como enemigo al que enfrentar.  

Demócratas de Suecia y Verdaderos Finlandeses como partidos populistas 

Demócratas de Suecia y Verdaderos Finlandeses son asimismo partidos populistas: 
son fuertemente personalistas y se presentan como partidos antipartido dentro de 
democracias pluralistas estables como son los casos de Suecia y de Finlandia. Ade-
más, los partidos populistas Demócratas de Suecia y Verdaderos Finlandeses reflejan 
en sus respectivos programas y documentos oficiales medidas que centran su aten-
ción en las políticas de Ley y orden, con el objetivo de reaccionar contra aquellas 
categorías juzgadas amenazantes a través del restablecimiento de este tipo de medi-
das que -en su visión- se deben implementar para defender al pueblo.  

Tanto Demócratas de Suecia como Verdaderos Finlandeses se han erigido como 
formaciones en donde las políticas de Ley y orden –muy ligadas al componente ul-
tranacionalista- han tomado un lugar fundamental. Por ello, defienden el restable-
cimiento del servicio militar obligatorio (Documento Opinión Política por temas de 
Demócratas de Suecia, 2017) o la extensión del período de servicio militar (Progra-
ma de Seguridad y Defensa de Verdaderos Finlandeses para las Elecciones Naciona-
les, 2015). Todo ello mientras ambas organizaciones defienden aumentar el gasto 
destinado al área de Seguridad y Defensa, ya que “vemos con gran preocupación la 
continua serie de recortes que afectaron a la defensa sueca” (Documento Opinión 
Política por temas de Demócratas de Suecia, 2017) y finesa, donde “Finlandia no 
puede continuar haciendo recortes en el presupuesto para defensa de forma irres-
ponsable” (Programa de Seguridad y Defensa de Verdaderos Finlandeses para las 
Elecciones Nacionales, 2015). 

En esta misma línea, ambas organizaciones políticas populistas aseguran que de-
ben no sólo invertir más en armamento, sino ser capaces de generar su propia indus-
tria armamentística y replantearse su participación en algunos tratados internaciona-
les. Demócratas de Suecia aboga por “mantener Suecia como un país libre de alian-
zas para garantizar un acceso mejor a materiales de defensa, creando su propia in-
dustria” (Programa Orientación Inmigración de Demócratas de Suecia, 2015). Mien-
tras, Verdaderos Finlandeses exige su salida de tratados como el Tratado Internacio-
nal sobre Minas Terrestres de Ottawa 2012, ya que la formación política defiende 
que “las minas anti-persona son importantes para la defensa finlandesa (…) por lo 
que hay que explorar las posibilidades de salirse del Tratado de Ottawa. Finlandia 
debería prepararse para la manufactura rápida y en gran número de estas minas” 
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(Programa de Seguridad y Defensa de Verdaderos Finlandeses para las Elecciones 
Nacionales, 2015). Por tanto, estas organizaciones de derecha radical abogan por 
una re-militarización del país, siempre construido como víctima de permanentes 
amenazas que pueden desembocar en su destrucción; por lo que defienden multi-
plicar su armamento y profundizar en las políticas de guerra bajo el pretexto de que 
han de enfrentarse a categorías juzgadas como amenazantes.  

En lo referente a las críticas al establishment, ambas formaciones son populistas 
porque se levantan en contra de lo que consideran unas élites perjudiciales para los 
intereses del pueblo, mientras toman partido por el ciudadano común. Sin embargo, 
el populismo es un elemento que se encuentra explícitamente más presente en Ver-
daderos Finlandeses, ya que esta organización se reconoce a sí misma como popu-
lista (Raunio, 2013; Bergmann, 2016) y utiliza recurrentemente el término “personas 
olvidadas”, una expresión muy invocada en su día por Veikko Vennamo  (Berg-
mann, 2016: 85). En este sentido, el componente populista de la formación finesa se 
puede ejemplificar claramente en el siguiente fragmento: “llamamos a la gente a 
seguir sus principios y expresar sus opiniones. El partido no se esconde detrás de 
organizaciones, estructuras artificiales o mera retórica. Por el contrario, Verdaderos 
Finlandeses va directo a trabajar sobre los problemas que preocupan a las personas” 
(Programa Verdaderos Finlandeses para Elecciones locales 2017). 

Asimismo, tanto Demócratas de Suecia como Verdaderos Finlandeses exhiben un 
componente euroescéptico plasmado en sus respectivos documentos oficiales, los 
cuales promueven la movilización contra las élites comunitarias. A pesar de que la 
perspectiva euroescéptica es un elemento que comparten ambas formaciones, ésta 
está expresamente más presente y continuada en los documentos de Verdaderos 
Finlandeses, teniendo mayor peso programático en comparación con Demócratas de 
Suecia: “Hay que recortar las tasas de membresía de la UE. (…) El presupuesto de la 
UE de 2016 no puede ser aprobado a menos que Finlandia obtenga descuentos de 
su tasa de membresía o reducciones sustanciales” (Programa de Política Económica 
de Verdaderos Finlandeses para las Elecciones Nacionales, 2015), ya que según este 
partido “los cargos adicionales dañan Finlandia” (Programa de Política Económica 
de Verdaderos Finlandeses para las Elecciones Nacionales, 2015).  

Por su parte, aunque de forma más tímida, Demócratas de Suecia se muestra crí-
tico con la unión monetaria y la zona euro, defendiendo mantener la moneda pro-
pia –la corona sueca- y rechazando drásticamente adherirse al euro: “Decimos un 
no rotundo a la pertenencia a la Unión Monetaria Europea (…) hoy en día podemos 
ver los graves problemas económicos de muchos países debido a la unión moneta-
ria. La zona euro no es un área monetaria óptima y que Suecia tenga finanzas públi-
cas sanas puede explicarse por el hecho de que aplicamos una política monetaria 
independiente” (Documento Opinión Política por temas de Demócratas de Suecia, 



Miriam García 

OXÍMORA REVISTA INTERNACIONAL DE ÉTICA Y POLÍTICA 
NÚM. 11. JUL-DIC 2017. ISSN 2014-7708. PP. 25-47 

doi:10.1344/oxi.2017.i11.19908 
 

39 

2017). En esta línea, Demócratas de Suecia no deja pasar la oportunidad de dibujar 
futuros peligros derivados de la pertenencia a la UE: “Somos una parte crítica de la 
UE. La UE es hoy un órgano supranacional que está empezando a parecerse a un 
Estado federal, un desarrollo que estamos haciendo todo lo posible por prevenir. (…) 
Por lo que hay que renegociar la membresía” (Documento Opinión Política por te-
mas de Demócratas de Suecia, 2017), una postura que clarifica el componente eu-
roescéptico de esta formación de extrema derecha.  

Por tanto, tanto Demócratas de Suecia como Verdaderos Finlandeses pueden ser 
considerados partidos populistas. Son formaciones que han ido avanzando en de-
mocracias estables y pluralistas que requieren de mediaciones y cooperación, un 
caldo de cultivo favorable y fértil para que estos partidos crezcan. Además, han sa-
bido canalizar el descontento ciudadano hacia los representantes políticos aprove-
chando una profunda crisis multidimensional. Todo ello mientras se erigen como 
auténticos defensores de los intereses de un pueblo al que consideran amenazado, 
dibujando un marco de inseguridad que justifica sus propuestas destinadas a refor-
zar las políticas de defensa.  

Los liderazgos comparados: factores condicionantes 

Los líderes tanto de Demócratas de Suecia, Jimmie Akkeson, como de Verdaderos 
Finlandeses, Jussi Halla-aho, han conseguido construir un discurso en el que satani-
zan al oponente. Sin embargo –y en este aspecto- hay diferencias considerables en-
tre ambos dirigentes: Akkeson combina una imagen moderna con un semblante se-
rio y una actitud solemne, maquillando hábilmente su discurso antiinmigración. Sin 
embargo, el que es líder de Verdaderos Finlandeses desde 2017, Jussi Halla-aho, es 
más explícito a la hora de mostrar su postura xenófoba, convirtiéndose “en el más 
feroz crítico de la inmigración y el multiculturalismo (…) se refirió al Islam como 
una ideología fascista y totalitaria y en 2008 fue acusado de agitación racial” (Berg-
mann, 2016: 90), un líder cuya línea dura sin duda conducirá a Verdaderos Finlan-
deses hacia su intensificación como partido racista.  

Continuando con las diferencias, Jimmie Akkeson es un líder más fuerte, capaz 
de aglutinar en torno a su figura una base militante que le apoya ampliamente desde 
2005. Por contra, Jussi Halla-aho no tiene un respaldo tan sólido dentro de Verdade-
ros Finlandeses: la elección de un perfil duro para liderar la formación finesa en 
2017 ha supuesto una crisis sin precedentes en el partido, provocando la marcha de 
políticos más moderados que se han configurado en torno a la escisión Nueva Alter-
nativa. Entre las personas que han abandonado en 2017 Verdaderos Finlandeses se 
encuentra el histórico exdirigente y fundador del partido Timo Soini, “carismático” 
(Bergmann, 2016: 90) y virtuoso en retórica (Karvonen, 2014: 22). Por tanto, el futu-
ro del nuevo y previsiblemente radicalizado Verdaderos Finlandeses apunta incierto, 
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pues un liderazgo controvertido como el de Halla-aho condicionará sin duda la de-
riva de esta formación racista y populista.  

En cuanto a las condiciones que han facilitado el ascenso de partidos personalis-
tas, tanto Soini y Halla-aho como Akkeson han venido a tergiversar en los últimos 
años los problemas consecuencia de la crisis, asegurándose los votos de quienes ven 
amenazada su identidad nacional y su trabajo; lo que llevaría a sus votantes a nece-
sitar un sentido de pertenencia ligado a la atracción por líderes fuertes. En el caso 
finlandés, el auge de la importancia del líder toma relevancia a partir de una tradi-
ción favorable a liderazgos fuertes como lo fue el Veikko Vennamo; no registrándo-
se esta tendencia en Suecia. Asimismo, los liderazgos fuertes están más asociados 
con los sistemas presidencialistas y semipresidencialistas –como es el caso de Fin-
landia- ya que focalizan su interés en los candidatos y otorgan más relevancia a la 
presencia política. 

El electorado comparado 

El éxito electoral tanto de Demócratas de Suecia como de Verdaderos Finlandeses se 
produce en un momento en el que se hay una pérdida de importancia de la fractura 
socioeconómica mientras se produce un realineamiento del electorado en torno a 
nuevos temas como la preocupación por la inmigración, donde ambas formaciones 
han encontrado un caladero de votos que les permite avanzar en el tablero político.  

El contexto en el que Demócratas de Suecia gana terreno está marcado por los 
siguientes factores estructurales señalados por Rydgren y Van der Meiden (2016) y 
que dotan de significación al fenómeno: (i) el declive de la movilización del voto de 
clase, (ii) la creciente importancia de las políticas socioculturales y (iii) el doble vira-
je del Partido Socialdemócrata y el Partido Conservador hacia el centro, los cuales 
han dejado a gran parte del electorado sin alternativas a la izquierda y a la derecha 
del espectro ideológico. Todo ello unido a la exitosa campaña de Demócratas de 
Suecia para desmarcarse de su pasado y construir una nueva imagen decente y seria 
ha conllevado a una coyuntura en la que el partido de extrema derecha sueca pro-
gresa gradualmente. Por su parte, Finlandia –al igual que Suecia- también ha sido 
testigo de cómo paulatinamente el cleavage trabajador-propietario ha ido gradual-
mente desactivándose: a partir de los años 50 cae el voto de clase, donde los parti-
dos socialistas y comunistas pasan de recibir el 81% de los votos en 1958 al 59% en 
1991 (Campo, 2000). Por tanto, ya desde los años 90 se advertía en Finlandia un 
cambio hacia nuevos valores que han sido absorbidos principalmente por la Liga 
Verde y Verdaderos Finlandeses. Sin embargo, en el caso finés y como se ha señala-
do anteriormente, la tradicional fractura campo-ciudad sigue siendo relevante para 
explicar el éxito no sólo de Verdaderos Finlandeses sino de otros partidos que ope-
ran en Finlandia.  
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En este contexto es donde emerge la necesidad de conocer las motivaciones que 
llevan al nuevo electorado a votar tanto a Demócratas de Suecia como a Verdaderos 
Finlandeses además de identificar el perfil de votante en ambas formaciones. Por un 
lado, el apoyo del electorado a Demócratas de Suecia se explica en mayor medida 
por la tesis de la competencia étnica y el interés económico. Algunas evidencias 
muestran que a mayor concentración de habitantes inmigrantes, mayor número de 
votantes de esta formación (Rydgren y Ruth, 2011), donde se sigue que el votante 
medio de Demócratas de Suecia asocia la presencia de extranjeros con mayores 
tasas de delincuencia y competencia en los servicios públicos (Rydgren y Ruth, 
2011), señalando la inmigración como una de sus principales preocupaciones (De-
mker y Sandberg, 2014). El perfil medio de los votantes de esta organización se 
compone de personas con bajo nivel educativo y bajo nivel de renta, siendo espe-
cialmente aquellas personas en paro o en riesgo de estarlo el mayor caladero de 
votos de la formación de extrema derecha, donde se sigue que el apoyo a Demócra-
tas de Suecia ha crecido considerablemente entre la clase trabajadora (Rydgren y 
Van der Meiden, 2016). Un dato que coincide con la literatura existente que señala 
este perfil como el más susceptible a la hora de votar a partidos radicales de derecha 
(Rydgren, 2012; Sannerstedt, 2015) dentro de un contexto en donde el Partido So-
cialdemócrata pierde capacidad de suscitar adhesiones.  

De acuerdo a recientes investigaciones de Rydgren y Van der Meiden (2016), un 
24% de los suecos sindicados han dado su apoyo a Demócratas de Suecia, siendo 
ésta su segunda opción (Rydgren y Van der Meiden, 2016). Sin embargo, es impor-
tante remarcar que el apoyo a partidos de derecha radical en consonancia con la 
tesis de la competencia étnica y el interés económico suele aglutinarse entre traba-
jadores no sindicados (Sannerstedt 2015), y este es un dato relevante si se tiene en 
cuenta que la tasa de asociación a sindicatos ha decrecido profundamente en Suecia 
desde principios de los 90 (Rydgren y Van der Meiden, 2016), caída que se enmarca 
en un contexto de crisis de legitimidad de las instituciones políticas –también de los 
sindicatos-. Por tanto, no es de extrañar que los votantes de Demócratas de Suecia 
se erijan como los más desconfiados con el sistema político en comparación con los 
votantes de otros partidos suecos (Sannerstedt 2015), mostrándose pesimistas con la 
deriva política de su país. 

Por su parte, el electorado de Verdaderos Finlandeses se asocia en mayor medida 
y encaja mejor con la tesis de la desintegración, ya que sus votantes se han venido a 
identificar con el discurso de que la única salida a la crisis es el retorno a los valores 
tradicionales y patrióticos, los cuales –según las investigaciones de Westinen (2014)- 
han tenido mucho peso explicativo a la hora de movilizar al electorado de Verdade-
ros Finlandeses entre la legislatura 2011-2015, ya que obtuvieron un 20% del voto 
de las personas de habla finesa, teniendo en cuenta que el sueco también es reco-
nocido como lengua oficial en Finlandia, habiendo zonas suedófonas como las islas 
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Aland. Asimismo, los valores patrióticos presentes en el discurso de Verdaderos Fin-
landeses han movilizado el voto crítico contra la UE, ya que el euroescepticismo ha 
sido significativamente explicativo teniendo en cuenta que el 60% de sus votantes 
piensa que la UE no ha sido beneficiosa para Finlandia, a lo que se añade la 
desafección hacia los actores políticos tradicionales (Westinen, 2014).  

Sin embargo, según las investigaciones de Westinen (2014), la explicación más 
significativa reside en que Verdaderos Finlandeses es el partido preferido entre los 
trabajadores de la construcción y de las zonas rurales siendo no significativa la tasa 
de desempleo, ya que en el norte de Finlandia –donde el desempleo es más alto- 
Verdaderos Finlandeses no crece por encima del resultado nacional. Sin embargo, 
encaja bien en regiones con una baja tasa de desempleo: los datos muestran que la 
formación obtiene tan sólo un tercio de los votos de las personas que han caído en 
desempleo (Westinen, 2014). Añadir que el apoyo electoral a Verdaderos Finlande-
ses está mucho más localizado geográficamente que los demás partidos, por lo que 
no se puede hablar de una explosión coyuntural, sino una revitalización del calade-
ro de votos del Partido Rural (Westinen, 2014). Otras investigaciones llevadas a ca-
bo por Bergmann (2016) añaden que a pesar de que antes de 2011 los apoyos del 
partido se encontraban entre los hombres con menor nivel educativo de las zonas 
rurales, a partir de 2011 se detecta una tendencia: “la base del partido se ha amplia-
do considerablemente, obteniendo un creciente apoyo en las zonas urbanas del sur” 
(Bergmann, 2016: 84), especialmente de las “clases más bajas” (Bergmann, 2016: 
84). 

Por tanto y en forma de recapitulación, la explicación que lleva a los electores a 
votar a Demócratas de Suecia encaja mejor con la tesis de la competencia étnica y 
el interés económico: el partido de extrema derecha atrae el voto de sectores que 
rechazan la inmigración principalmente porque ven a los extranjeros como compe-
tidores de recursos. En este sentido, Demócratas de Suecia no absorbe ningún clea-
vage tradicional y su sector de votantes lo construyen principalmente personas con 
nivel bajo de estudios y de renta que ven en los inmigrantes una amenaza para su 
trabajo y su seguridad. Mientras, Verdaderos Finlandeses tiene un caladero de votos 
más arraigado históricamente donde la tesis de la desintegración social ha venido a 
explicar mejor por qué los electores fineses votan a esta formación, que no sólo mo-
viliza a su electorado agrario de toda la vida manteniendo el cleavage tradicional 
campo-ciudad activo, sino que absorbe nuevas fracturas que no pueden ser integra-
das en la estructura de cleavages tradicionales, como es la cuestión de la inmigra-
ción o el euroescepticismo. Sin embargo, en los últimos trabajos se detecta una in-
clinación hacia la extensión del perfil electoral de Verdaderos Finlandeses, pues van 
tomando importancia las clases trabajadoras del sur urbano a la hora de explicar el 
voto a la formación finesa.  
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APUNTE FINAL 

Una vez analizados los partidos Demócratas de Suecia y Verdaderos Finlandeses en 
perspectiva comparada, hay que tener en cuenta que ambas formaciones comparten 
un futuro incierto que puede desembocar en acontecimientos políticos y humanos 
de grave calado: 2018 decidirá si finalmente Demócratas de Suecia avanza y consi-
gue emerger como segunda fuerza en unas elecciones generales claves para el futu-
ro de un país históricamente socialdemócrata. Mientras que 2018 será también cru-
cial para Verdaderos Finlandeses, pues la formación radical hace frente a una re-
ciente escisión que la deja en manos de perfiles duros, cuyo ideario político y dis-
curso contundente vaticina un giro drástico hacia posiciones más enconadas en la 
criminalización del inmigrante, el ensalzamiento de la nación y la salida de la UE. 
Sin duda un horizonte preocupante.  
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